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enfocar dos grandes cuestiones. Una es la del matrimonio, que se 
trata desde la sociología de la afectividad y/o la teología juanpauli-
na del amor. La otra es el patrimonio familiar y la libertad de testar. 
Frente a la demasía con que se han tratado cuestiones anteriores, 
ésta, siendo tan capital, nos deja con sabor a poco. 

Cierro con un balance. Libro desparejo, tanto en las orientacio-
nes de los autores como en los desarrollos. Desarrollo que comien-
za en la ley natural y termina en los derechos humanos. Derechos 
humanos que acaban siendo la negación de la ley natural, no su su-
cedáneo. Todavía me pregunto por el sentido de aquella idea recto-
ra, que la enseñanza inconmovible de la historia del iusnaturalismo 
es que la libertad es sólo el punto de partida, no el de llegada. Por-
que, ¿cuál es el estado presente de la peregrinación? Y, ¿hacia dón-
de peregrinamos de la mano de esa metamorfoseada ley natural?

Juan Fernando SEGOVIA

Rudi di Marco, l’intelligenza del diritto. Studio sulla «oggettività» 
come problema giuridico... oltre il positivismo, Nápoles, Edizioni 
Scientifiche Italiane, 2019, 180 págs.

l’intelligenza del diritto. Esto es, etimológicamente, leer dentro 
del derecho. O, dicho de otra manera, determinar el derecho o 
individuar id quod iustum est. Por lo mismo, no sólo el contenido, 
sino incluso el título del trabajo del doctor Rudi Di Marco, alcanza 
pleno significado únicamente en una perspectiva clásica. Pues re-
mite a una objetividad, la del obiectum iustitiae, que no es otra que la 
de la misma cosa justa, expresiones con las que el santo de Aquino 
traducía el to dikaion aristotélico.

Así pues, no hay nada que inventar. O sí, si tomamos el térmi-
no en su significado latino originario, invenire, esto es, descubrir. 
Pues de eso se trata. De descubrir la entraña del derecho, lo que 
requiere leer dentro, esto es, proyectar una luz sobre su realidad 
objetiva, a fin de escoger (legein) rectamente. Todo ello nos ha de 
conducir, sin duda, más allá del positivismo, en una orientación 
que el profesor Danilo Castellano –que ha guiado de cerca la tra-
yectoria del autor– ha afirmado meridianamente: «El derecho es 
un “dato”, con seguridad anterior al Estado, a toda convención 
social, y es condicio sine qua non de la comunidad política; es una 
exigencia del hombre y de la sociedad; no es, por tanto, exterior 

Fundación Speiro



INFORMACIÓN BIBLIOGRÁFICA

Verbo, núm. 579-580 (2019), 905-924. 909

y heterónomo, un conjunto de reglas meramente “impuestas”». 
De donde se desprende igualmente que es de rechazar la reduc-
ción del derecho a formalismo, «que se ve obligado a identificar 
el objeto de la ciencia jurídica con el procedimiento, o mejor, a 
hacer de la metodología el contenido del derecho» (orden ético y 
derecho, Madrid, Marcial Pons, 2010, págs. 13-14). Cuando, en pu-
ridad, la metodología –como en nuestros tiempos ha desarrollado 
con maestría el gran jurista español Juan Vallet de Goytisolo– no 
es nunca el objeto de la ciencia jurídica sino el medio (etimológi-
camente, de nuevo, el camino) a través del cual se descubre y alcan-
za el derecho. Lo contrario es nihilismo jurídico, en cualquiera de 
sus variantes, que el trabajo del doctor Di Marco primeramente 
evita y seguidamente denuncia con todo cuidado.

Sigue en este sentido una línea de desarrollo homogéneo de 
sus primeros trabajos, centrados en el problema de la autodeter-
minación, cuestión nodal de nuestro tiempo, que tiene profundas 
raíces metafísicas y alcanza particular relieve en el ámbito jurídico-
político, como ha sabido ver con perspicacia. Porque la autodeter-
minación del sujeto es presupuesto del derecho y también de la 
reivindicación de la soberanía subjetiva que, a su vez, se encuentra 
en el origen de los llamados «nuevos derechos», pero no menos 
en el de los «antiguos» cuando se conciben como meras «preten-
siones». En este sentido, si en la primera de sus monografías anali-
zaba –con atención a la legislación y a la jurisprudencia– la disolu-
ción del sujeto a que conduce (paradójicamente) el subjetivismo, 
en esta segunda examina la desaparición del objeto del derecho 
producto de un (pseudo) objetivismo como el del positivismo. 
Como se dice en la península italiana, con fórmula de matriz vi-
quiana, heterogénesis de los fines.

El doctor Di Marco, poseedor de un encargo de investigación 
en la Universidad de Údine, habilitado para el ejercicio de la pro-
fesión de abogado y, pese a su juventud, ya reconocido internacio-
nalmente, vuelve a mostrarse así como un sólido estudioso, que 
cultiva con rigor las temáticas más delicadas de la filosofía prác-
tica, en particular la jurídico-política, según la tradición clásica, 
por ello perenne y siempre renovada, leída a través del magisterio 
seguro que en la disciplina se ha cultivado en Údine sin que haya 
sido muchas veces aprovechado. No es, desde luego, el caso del 
doctor Di Marco.
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